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jMuestra exposición canina
Con el m itm o entusiasm o con  que se in i­

ció la idea de realizar una exposición  canina, 
prosigue sus traba jos la com isión  organiza­
dora. y  dado ei interés de estos y  el núm ero 
de perros inscritos, podem os asegurar que 
esta, será m odelo de exp osiciones y  en la 
ou e el pú blico  podrá adm irar herm osos e jem ­
plares de perros de caza.

La Sociedad  cuenta con num erosos pre­
m ios, que han ofrecido diversas entidades y 
particulares, y  entre los recibidos figuran los 
sigu ientes:

La casa S ch illn ig  de B arce lon a, una her­
m osa cesta de v iaje de dos cu b iertos. La casa 
Beristain  y  C om pañía, de B arce lo n a , un b o­
nito  co llar de lu jo . La casa J .  G irod (S . A .) 
un precioso relo j pulsera de p lata, marca 
Longiues. E l E xcrao . S r . M arqués de V illa- 
v iciosa de Asturias, un valioso o b je to  de arle, 
representando una alegoría de caza. D . Ju lio  
C abezón, otro o b je to  de arte. E l S r . Larrarte, 
propietario de la fábrica de arm as de E ibar, 
v ein ticin co  pesetas para su inversión en un 
regalo.

Existe tal entusiasm o entre los aficionados 
a la caza por la actual exp osición , qu e algu­

nos de e llo s, com o nuestro querido am igo y 
colaborad or D. M anu el M ateo N avarida, se 
ha dedicado con  gran celo  a la propaganda 
de la misma desde las colum nas de “E l V en- 
dellense,, diario de V en d rell (T arragona), en 
las que ha publicado interesantes artículos 
ensalzando ei sport de la  caza, y  estim ulando 
a todos los aficionados, para que personal­
m ente con su ayuda, contribuyan a l exp len- 
dor de la exp osición , y  rogando al G obierno 
de la N ación , para que su bvencione estos 
traba jos, ya qu e con la caza, se ingresan en 
el Tesoro  algu nos m illones de pesetas. A gra­
decem os en lo  m ucho que v a le , este interés 
del S r . M ateo N avarida. y  se lo  brindam os 
al resto de ¡os bu en os aficionados.

N o hem os de term inar estas no taí, sin  su b­
sanar un olvido su frid oen  el últim o núm ero 
de esta R evista, nos referim os a que al tratar 
en él de los individuos que com ponían la  co ­
m isión encargada de los traba jos, om itim os 
el nom bre de D. Ju lio  Laborde, infatigable 
trabajad or, qu e ha puesto al servicio  de la 
exposición  sus m últiples con ocim ien tos en 
esta m aieria.

Ayuntamiento de Madrid



C o n s u
La Socied ad  de Caza y P esca , titulada 

“N eptuno” ; de. Cangas de O nis, nos hace 
una consulta en extrem o in teresante , sobre 
todo para los an u itm rs  de la pesca del sal­
m ón con caña. D ice: «C onseguido apresar 
un salm ón de un peso m ínim o de cin co  k i­
logram os, para arrastrarlo a lu gar seguro 
¿puede el pescador utilizar el gau’ ho (en fran­
cé s  gaffe) que es  un anzuelo de grandes di­
m ensiones, su jeto  al extrem o de un palo de ’ 
1 ‘50  a 2  m etros de longitud?

Al pretender evacuar esta consulta, acu di­
m os en prim er térm ino a la fuente m ás fide­
d igna, qu e es la Ley dictada en 3 0  de D i­
ciem bre de 191 2 , regulando la pesca del sal­
m ón y  en  ella nos encontram os con dos 
artícu los, que son  el 2 3  y  el 28  en los cuales 
se establece lo sigu iente: artículo  23 , «Ig u al­
m ente se p rohíbe, el pescar con la ayuda de 
instrum entos punzantes, tales com o tridentes, 
b icheros, arpones, e tc ., así com o em plear 
cuerdas o sedales, durm ientes echados al fon ­
d o .»  y  artículo 2 8 , «N unca se  consentirá la 
pesca del salm ón, con redes u otros aparejos 
de arrastre, aun cuando fuesen de m alla de 
d im ensión legal.

Con arreglo a los preceptos legales, parece 
a prim era vista qu e el uso del gancho  está 
prohibido; en su vista, trasladam os para más 
seguridad, la consulta al Sr. Ingeniero  Je fe  
de la D ivisión  H idrológica del T a jo , quien 
con la a ten ció n , qu e muy m ucho agradéce­
me s, nos contesta, que en su op in ión  el ar­
ticu lo  2 3 , está claro y  term in ante y  de su tes­
to se desprende la prohibición  del uso del 
gancho.

D ecim os en  el párrafo anterior, que a pri­
m era vista con  arreglo a la ley  está prohibido 
el uso del ,(/anc/i», porque á nuestro ju ic io , 
no  es el caso que se consulta, de los que 
pueden resolverse, dando una contestación 
categórica, pues aparte de |ue en la ley  no 
está resuelto de un m odo claro y term inante, 
es precisam ente un caso , en e l qu e con  arre­
glo a sana ló g ica , puede adm itirse el uso del 
citado instrum ento.

Razonem os sobre é l; al tratar la ley  de que 
se prohíbe «pescar con  la ayuda de instru­
m entos punzantes», es ind iscutible qu e se re­
fiere a su uso. com o instrum ento principal o 
de aprehensión , en e l sentido de con  é l dar 
rnza  al salm ón, pero lo que a nuestro modo 
de ver no puede prohibirse es, utilizar el 
gariiho  u otro cualquier instru m ento, para 
apoderarse e l pescador del salm ón, cogido 
con  la caña, pues si así no fuese se p lan tea­
ba el siguiente problem a: «si uh pescador de 
caña, tiene ta suerte de aprehender un sa l­
m ón de cin co  o más k ilogram os, y  una vez 
clavado e l anzuelo , este no es lo suficiente­
m ente fuerte para verificar su extración , se 
vería en el caso de cortar el h ilo , y d ejar en 
el agua muerta o m edio m uerta a su presa, 
con  lo  cu al, nada ganaría la h ig iene que debe 
procurarse en las aguas.

P or eso, repetim os, que a nuestro en ten ­
der el precepto de la ley  es claro , cuando tan 
so lo  se refiere al uso del gancho, com o in s­
trum ento principal de ap rehensión , pero no 
puede decretarse su proh ib ición , en cuanto 
tan  so lo  se u tilice com o m edio, sin e l cual, 
no pudiera darse el apoderam iento del sal­
m ón pescado con  anzuelo.

Opinión de un famoso pescador de caña

H a b i e n d o  /e/do i a  c o n s u i t a  q u e  l a  S o c i e ­
d a d  i N e p U i n o y ,  d o m i c i l i a d a  e n  C a n g a s  d e  
O n ís ,  h a c e  r e s p e c t o  a  l a  p e s c a  d e l  s a l m ó n  
c o n  c a ñ a ,  m e  p e r m i t o  e x p o n e r  m i  m o d e s t a  
o p i n i ó n  q u e  s i  n o  f u e s e  a c e r t a d a  e s  s i n c e r a  
y  s i e m p r e  c o n  e l  m a y o r  r e s p e c t o  a  l a  l e y  

d e  p e sca .

No he podido leer el artículo de la ley  que 
se cita en la co n su iti por no ten erlo  el libre­
to de la de Caza y P esca , ni e l R eglam ento  
de la m ism a; pero ho jeando varios autores 
de pesca 'hallad os a m ano convienen  todos, 
entre oirás cosas, lo  que a continu ación  cito  
com o m ás im portante para el caso qu e nos 
ocupa:
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«E l salm ón tiene al nacer de 18 a 2 0  m ilí­
m etros; 40  a los tres m eses; 80  a los seis; 150 
a los d oce; 3 0 0  a los d iecioch o , en cuyos pe­
riodos de tiem po se les  designa con el d im i­
nutivo de .vahy/oí/fiites. dándoseles e l nom bre 
de salm ones  desde esta últim a época hasta 
que alcanzan su com p leto  desarrollo , a llá  a 
lo s  5  o 6  añ os, en  cuyo caso  han logrado un 
tam año de u n  m etro veinte centím etros a  uno 
cu aren ta  y u n  peso de 6  a  8  kilos.»

A hora b ien ; el pescador que ha usado de 
la caña y  ap arejos provistos de anzuelo, y 
con  ellos ha clavado al sa lm ón , ha cum plido 
con  la le y ; pero solo ha consegu ido con su 
arte y  habilidad reducir a prisión al anim al, 
fa ltánd ole au n , para hacerlo  de su propiedad 
y  poder utilizarse de él (ún ico  fin del arte de 
cazar y pescar, adem ás del recreo que estos 
sport traen co n sig o ), apoderarse de su pieza, 
para lo  cual es natural que ponga en práctica 
cu antos m edios le sugiera su im aginación; 
m ás com o tratándose de pescados de las co n ­
d icion es expresadas anteriorm ente, es decir, 
de buen tam año y  peso y , por consigu iente, 
de gran fuerza y agilidad , al pescador le s e ­
ría im p osib le  valerse de su eaña y  aparejos 
para con ellos levantar su presa del agua o 
arrastrarla sobre la arena, según los casos y 
sitios del lan ce , porque el ,pez los rom pería 
con su propio peso y  fuerzas, o el anzuelo 
desgarraría los te jid os carnosos o tern illosos 
de la boca del anim al, quedando éste en li- 
beitad  y  burlado el pescador, de ahí que ten ­
gam os que valernos de arie lar/os  au x ilia res  
de la pesca, com o g arlitos, nasas o sacaderas 
g anchos de hierro, e tc ., todos su jetos a varas 
de 2 o 3  metros de longitud, con ios cuales 
fácilm ente consegu irem os nuestro deseo de 
hacer llegar a nuestras m anos la codiciada 
pesca.

P or las razones expuestas creo  que los que 
opinan que está prohibido usar el guffe. o 
g ancho  en la pesca del salm ón y  de toda cla ­
se de pescados de tam afio y fuerza, deben 
haber interpretado erróneam ente d icho artí­
cu lo  2 3 , siem pre que este aparato, asi com o 
todos los de su clase, solo  se le utilice com o 
au xtl/u r  para extraer del agua al p escad a, ya 
preso por otros m edios legales, cual la caña

y  anzuelos, porque de otro m odo el aficiona­
do se vería en la precisión de m eterse en el 
agua, y  esto no seria muy agradable, com o 
es de suponer.

UN A n d a l u z  P r e g u n t ó n

AI d i g n í s i m o  y  a c t i v o  s e ñ o r  I n g e n i e r o  J e ­

f e  d e l  D is t r i t o  f o r e s t a l  d e  O v i e d o ,  q u e  t i e n e  

a  s u  car^ o  l a  p i s c i f a c i o r i a  d e  I n f í e s t o ,  h a c s -  

m os t r a s l a d o  d e  e s t a  c o n s u l t a ,  q u e  s e g u r a ­

m e n t e  r e s o l v e r á  e n  j u s t i c i a .

Hecrologia
Con gran sen tim ien to , com u nicam os a 

nuestros lectores, el fa llecim ien to  ocurrido 
en esta C orte, de D . F ran cisco  Igual, herm a­
no de nuestro querido con socio  D. M anuel.

M uy sinceram ente ¡am entam os la irrepara­
ble pérdida, deseando a tan queridísim o am i­
go a qu ien  tanto se aprecia en esta casa, la 
resignación  necesaria para soportar su pena.

Interesa á los cazadores el anun­
cio “ M O S T E L L E  R A IM O S T ,,
que se inserta en la página 2.
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: \ PÁGINAS LITERARIAS

üa Incógnita
(De ”Mis recuerdos m adrileñisías”)

A la n otab le  escritora M a­
ría P atrocin io  O rdoñez, co ­
m o ofrenda a su carino por 
las cosas del v ie jo  M adrid, 
donde e l putor vivió esta ex­
traña aventura.

La ca lle  del S ilen cio  fué testigo .
Al filo de la  n o ch e , cara a cara a su m iste ­

rio, gustaba de cabalgar en un corcel de en ­
su eño , y  envuelto  con el infinito m anto de 
las estrellas paseaba por esa calle com o som ­
bra del pasado que arribase a aqu ellos luga­
res por donde discurrió su infancia y  su ju ­

ventud.
Esa qu e llam o del S ilen cio  es la del R ollo ; 

calle estrecha y  tortuosa por donde nunca 
suena e l rodar de carruajes. Rúa m adrileña, 
callada, con  ta serena quietud de las cosas 
m uertas. La tradición florece en ella  entre las 
som bras de sus revueltas y  encrucijadas. In i­
ciada ante los m uros del casón  del Cardenal 
C isneros, b a jo  el poem ático arco de la calle 
de M adrid, corre desordenada com o un a rro ­
y o  de la vida m atritense a  desbordarse en la 
inquisitorial plaza de la Cruz Verde, V ie jo s 
muros la encauzan y  parece chocar y  revol­
verse ante los caserones para luego deslizarse 
m ansam ente hasta besar una tap ia conventual 
por donde asom an su pom pa florida unos 
árboles centenarios. U n  pretil y  un guarda­
cantón son  vigilantes de su portillo  de salida. 
E n  ella el silencio  plantó su alcazar. Ni risas, 
n i tristezas turban su paz de claustro.

C uando todo duerm e en el v ie jo  barrio de 
M orería, me aco jia  a ella  com o naufrago que 
a lli arro jó  la tem pestad de la lucha cortesana. 
E n  la hora maga de la m edia noche, com o 
peregrino fervoroso me adentraba en ese san­
tuario de las tradiciones venerandas y  en su 
quietud solem ne m e sentía m ás cerca de D ios.

S o lo  la som bra inquieta del m isterio posó 
en ella  sus alas una n o ch e . Su  recuerdo es 
flagelo im placable de m i espíritu  dem asiado 
soñador.

E n  el guardacantón que os he citad o , h a ­
llaba reposo a m is paseos nocturnos. ¡Cuantas 
noches en él me sorpendió la hora del alba y 
cuantas en ese sitio  escu ché el tañer de la 
cam pana de las m on jas Bernardas del Sacra ­

m ento!
U na noche, cuando A bril había florecido, 

cruzó ante m í una m aravilla de m u jer, cuya 
edad aún no había traspasado e l pórtico de 
la  juventud. E r»  m orena com o m i v irgen  de 
la P alom a, o jo s  negros y  su porte tenía ese 
donaire gentil y  aristocrático de las m ujeres 
de M adrid. E ra  lo  que el pueblo llam a: u n a  
rea l m oza. Pausadam ente cam inaba, llevando 
en un rostro retratado el triste gesto  de los 
fracasados. ¡M u jer m ás extraña no ia  he co­

nocido nuncal
A las noches sigu ientes tornó a desfilar por 

la ca lle  cuya soledad asusta a las g en tes, por 
eso me intrigaron sus paseos por aqu el sitio 
y  a aquellas horas. D ecidido a aclarar su m is­
terio  y  a trueque de ser ind iscreto  me la n z é a  
abordarla y en  verdad que sinó  descubrí su 
en igm a, g océ del triunfo de ser b ien  acogido, 
tam bién a ella le in trig aba m i presencia por 
aquellas recatadas calles. E lla  en e l silencio  
bu scaba el olvido y  el sedante a sus dolores; 
vo libertad  para m is insp iraciones y m is de­

vaneos e-spirituales.
C harlam os largam ente acerca del encanto 

del barrio m orisco ; la cité anécdotas y  ley en ­
das fabulosas de su s calles. E lla  parecía hala­
gada por mis narraciones, pero de vez en vez
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entornaba sus o jo s  com o cerrando el paso a 
una lágrim a fugitiva.

Cuando el re lo j del A yuntam iento marcó 
la primera cam panada de la alta n och e se 
despidió de mí o freciéndom e su am istad y 
volver a verm e en el m ism o lugar donde nos 
conocim os. ¡R aro  capricho!

E l m isterio donde ocultaba su personalidad 
m e acu ció  a seguirla sin qu e ella lo  notase. 
Al llegar a P laterías, con  gran sorpresa m ía, 
la vi subir a un m agnifico autom óvil y  desa­
parecer cam ino de la Puerta del So !. E l sonar 
insolente-de la bocina parecíanm e carcajadas 
que la dama ponía com o rúbrina a nuestro 
encuentro . Q uién seria? ¿A caso una aventu­
rera que se burlase de mi ingenuidad? ¡N ol 
S u s  suspiros, eran de am argura y  en sus o jos 
cab rilleaban  las fuentes del llan to . ¡B a h ! Sin  
duda, un caso de histerism o. A  pesar de mis 
dudas, lo  con fieso , aquella n och e m e robó 
el su eño la dama m isteriosa.

**  *

E l eco de su voz fué encend iend o en mi 
corazón la llam a del am or.

E n  una de las claras noch es abrileñas, en 
que la lu na bogaba por el c ie lo  com o góndola 
de plata, m e reveló la clave de su enigm a. 
Aquella m ujer no era so ltera , ni viuda ni ca ­
sada. Era las tres cosas y  ninguna. Era una 
interrogación en :re dos puntos.

Casi niña la im pusieron un n ovio ; después 
casó sin saber lo  que era am or. Su  m arido, 
degenerado" por todos los v icios, hizo de la 
esposa adorno de! hogar. La m ujer por raro 
cap richo de la fatalidad, conservaba inm acu ­
lada su virgin idad , pero f íe la  sus deberes 
no buscó en la ca lle  el am or qu e e l esposo 
no podía ofrendar. ¿C om prendéis nada más 
trágico?

Ya M adrid aprestábase a contem plar el des 
file de sus verbenas cuando un dia lleg ó  a mi 
una m isiva con  la ingrata noticia de que es­
taba enferm a. La m elancolía m inando su 
cuerpo la recluyó en la casa. A l pie de la 
carta ponía estas señas; U sta  de Gqptcos. B i­
llete del tranvía n ú m ... . O tra vez se esfum a­
ba la esperanza de descubrir su dom icilio  y

su nom bre y  por llam arla de algún m odo la 
puse: La \ncó|i\\ta

Avanzaban las noches estivales y  a solas 
con su recuerdo paseaba por aqu ellos rin co ­
nes. La soledad en otro tiem po am able para 
m í, an to jósem e horca, y  huí de aquel s ilen ­
cio  huraño y  m arché a aturdirm e a los cafés, 
teatros y  verbenas, pero su recuerdo com o 
som bra pegada a m i cuerpo me seguía a todas 
partes. La escrib í; m is cartas arom adas de pa­
sión , eran contestadas con  prom esas, con  es­
peranzas de llegar a ser correspondido. S iem ­
pre la cariñosa carta de la am iga, nunca la 
carta de la am ada.

S u  últim a carta que guardo com o esas flo­
res secas entre las ho jas de un libro , fue el 
derrum bam iento de aquel ensueño p resen ti­
do por m í y nunca vivido. T em blaba e l per­
fum ado p liegu ecillo  entre m is m anos y  sus 
lin eas parecían d islocarse com o si obed ecie­
sen al con ju ro  de una danza funam bu lesca. 
M e hablaba de am ores y  sin em bargo truncó 
m is ilusiones.

«M i verdadero am igo:
S a lg o  de m i M adrid, en busca de un pu e­

b lo  del C antábrico , para hallar descanso a 
m is quebrantos. E l se vá a M onte-C ario  a 
consum ar su ruina. Q ue D ios lo  perdone. No 
sé si volveré a verte.

M e d ices que saque fuerzas de flaqueza; ya 
lo  hago; ¡tengo tanto  m iedo a que muera un 
alm a' ¿C ual de las dos seráP S i y o  hubiese po­
dido am arte, ten por seguro que lo  hubiera 
hecho . ¡Am ar!

E ra tan herm oso el rayo de sol qu e entró 
por la ventana de mi esperanza, que me ha c e ­
g ado. Cerré la ventana por donde llegaba una 
prom esa de la  felicidad y  sien to  deseos de 
abrirla pero no puedo no debo. Recuerda 
que soy cristiaiia y  huyo de las víboras del 
pecado.

C om o en un su ?ñ o , recuerdo tus anhelos. 
¿T e  acuerdas tu? La-casita  b lanca, llena de 
flores, de pájaros, de so l, de am or d ivino y 
hum ano, de nueva vida. R incón iim p io , aro­
m ado por nuestra charla. E l ansia de vivir 
esté su eño inunda mi espiritu de alegría, pero 
p iensa qu e esta alegría seria a cam bio  de 
nuestra perversión.
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T u  eres bu eno y  sabrás com prenderm e. 
Q ue D ios m e haga feliz pero sin faltar a mis 

deberes.
T e  lleva en su pensam iento  y  cree en tí

La Incógnita»

N o volvió a escribirm e más cartas. Creí que 
habría m uerto. D e otro m odo no m e exp lica ­
ba su largo silen cio . V estí de luto a m i pobre 
corazón y  m ás de una vez m e entré en los 
tem plos a rezar por su m em oria.

**  *

Y a e l otoño habia descolgado las h o jas se­
cas en los parques y  jard ines, cuando una 
tarde paseando y o  por R osa les, vi rodar un 
carruaje arrastrado por un herm oso tronco  de 
cab allos; recostada en  un ricón  del coch e iba 
ella. La In cóg n ita , m ejor diré su espectro. 
D e aquella belleza qu e y o  adm iré unas n o ­
ches, so lo  quedaban las ru inas. S in  duda, la 
m uerte acechaba ya su presa. ¡Ahí Pero esta 
ocasión que m e deparaba la casualidad, no 
¡a perdería, y me dispuse a regu irla . ¿M e 
vió? N o lo  sé . Cuando el coch e enfrontó la 
calle de Ferraz, subí a un siiuon  y  di órdenes 
al cochero de seguir al otro carruaje. E n  fati­
gosa m archa cruzam os el centro  de M adrid y 
llegam os a  un barrio aristocrático. A la puer­
ta de un hotel aguardaba un portero de librea 
y  una criada; entream bos la ayudaron a 
apearse. E staba enferm a, gravem ente enfer­
ma. D espués supe qu ien  era, y  por tem or a 
una peligrosa ind iscrección  no volví por 
aqu ella  m ansión donde se consu m ía la vida 
de aquella infeliz m ujer.

Al m es los periódicos anunciaban  su fa lle­
cim iento . T od o había term inado.

La tarde de su entierro que era para m i el 
entierro de una extraña aventura, fui hasta e! 
cam posanto. Cuando su cadáver lo  bajaban 
a la  sepultura, su m arido con  fingim iento ex ­
clam ó: ip ob recilla !, yo rep liqu é: ¡Era una 
santal A lguien rae miró extrañado de m is pa­
labras y  de m i presencia ; con  tristeza vi que 
nadie lloraba, yo no pude ocu ltar unas lágri­
m as que. en  aqu ella  hora so lem ne eran la 
rúbrica de aqu ella  escena donde lo s  en cop e­

tados caballeros ponían e l luto en sus corba­
tas y en sus ch isteras brillantes.

*
*  *■

M uchas veces h e llegado hasta ese  cem en ­
terio  donde duerm e el sueño ú nico , La Incóg­
n ita ;  sobre la  sepultura álzase un lu joso  sar­
cófago. La m olicie de la piedra no ostenta ni 
una flor, ni nada qu e recuerde e l cariño a 
esta m ártir del m atrim onio que vivió  sin  sa­
ber qu e era am or. A lgunos dias he puesto 
flores com o póstum o h o m en aje  a su m em oria. 
Cuando lleg a  la fiesta de T od os los Santos, 
unos criados acuden a alum brar su tum ba, 
pero n inguno de sus am igos, ni allegados 
ha vuelto al cem enterio .

A lgunas n och es, una som bra cruza muy 
despacio b a jo  las balconad as de la  ca lle  del 
S ile n c io , y  unos pasos retum ban en  la so le­
dad; diríase al escucharlos qu e son  aldabona- 
zos dados le jo s , m uy le jo s , y  que su eco  llega 
hasta a llí para advertir que en  la  calle m uer­
ta, am bula una vida que espera surgir de e n ­
tre sus losas: el fantasm a de una ilusión que 
perdióse una noche bu scando a otra ilu sión .

La som bra, es un soñad or que a llí deja  en 
libertad  su alm a inquieta que en vano busca 
el m isterio de las cosas m uertas en esta calle 
donde el silencio  flota com o las ram as de un 
ciprés sobre una sep ultu ra........................................

PLÁ C ID O  SO R IA .
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C O N T IN U A M O S U N IÉN D O N O S

OTRA NUE VA SOCI E  DAD
E n  San  Q uirico de Besona (B arcelon a) se 

ha fundado la «A grupació d ’A ncellistes y 
P escadors»; con  un entusiasm o grande y 
plausibles in iciativas, ha em pezado a funcio­
nar esta Socied ad  contando con  ochenta so ­
cios fundadores, cantidad enorm e si se tiene 
en cuenta el núm ero de habitantes que in te­
gran la p oblación .

Q uisiéram os Hacer m ención  especial de 
cada uno de los que han trabajado con  fe 
para el buen éxito de la organización, p e ,o  
ante el tem or de om isio n es, encarnam os 
nuestra felicitación  y sincero  afecto en el P re­
sidente D . Ja im e  C os, que con gran pericia, 
entusiasm o y  altruism o, ha consegu ido la 
u nión  de los cazadores y  pescadores de San  
Q u irico , con  el so lo  lem a de «respeto a las 
leyes de caza y  pesca y persecución a los in ­
fractores.))

N os p arece de ju sticia  hacer extensiva par­
ticu larm ente nuestra felicitación  a D. Jo s é  
R eixach  y  D . Yaustino B o sch , prestigiosos 
industriales de aquella p ob lación , por su

constante labor en pro de la idea y por haber 
secundado con  tanto acierto  los p lanes de 
organización del activo e insustitu ible presi­
dente de la “A prupació“ D . Ja im e  C os.

V em os con  alegría que la sim iente Fed era­
tiva va fructificando y  creem os que muy eu 
breve su organización será un h echo , pues 
contam os con el apoyo decidido de toda la 
Ju n ta  D irectiva de esta nuestra querida A so­
ciación  y  en particular de nuestro entusiasta 
presidente D. M anuel T ercero  y de nuestro 
activo Secretario  general D . Ju liá n  R uete.

LA  R ED A C C IÓ N .

í : ^ O O r ^ K X A í S  de las m e jo re s  m a rca s , y 

p re c io s  red u cid os. U tensilios de caza , cro n ó m etro s, 

ap arato s fo to g rá fico s  y mil d istintos o b je to s  á  p re c io s  

in cre ib le s . V erd ad eras g an gas. •

al todo de ocasión,—Fuencarral, 45.

sueño de un cazador andaluz

Una n och e de Septiem bre 
se presentó una borrasca 
estando solo en el cam po 
de una v iña, que era guarda 
y  com o les tengo m iedo 
por m i suerte o mi desgracia 
pensé tom arm e unas copas 
m ientras tanto qu e pasaba. 
E l lagar estaba cerca 
y pensando en las tenajas 
que de la uva m oscatel 
su dulce ju g o  guardaban.

Alli m e fui y  me dispuse 
a beber vino a m is anchas 
y después de haber bebido 
algo m ás de m edia jarra 
sentí un profundo letargo 

• y al poco rato roncaba 
soñando m il disparates 
con re lación  a la caza 
que fué siem pre m i afición 
desde mi más tierna infancia 
y  soñ é que las perdices 
estaban a llí en bandadas
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y que las m as ch icas eran 
del tam año de una pava.- 
¿Y ias liebres? Eran cientos, 
las que se me presentaban, 
unas corriendo veloces, 
otras quietas en las cam as.
Y  y o  lleno  de 'ilusión 
delante de tanta caza 
cargué mi buena escopeta 
apu nto , d isparo.. .. y pata, 
que al estruendo desperté 
y  ¡m aldita sea m i estam pa! 
en  lugar de las perdices 
y  las liebres, varias cabras 
aprovechando mi sueño 
pusieron hecha una lástim a 
la viña, pues se com ieron 
todo cuanto a m ano hallaban. 
Yo en tonces pensé que el amo 
m e daría una som anta

de palos por descuidado, 
que bien la tenía ganada, 
pues falté a mi obligación  
por la afición de la caza.

A r a c e l i  D o b l a s  d e  M o l in a .
Los M oriles, A bril 1918.

¿Qué hora es?
A ” Un Pollo Igualen” que hace mucho tiempo no me em belesa con 

la lectura de su s notables escritos  v quiero que me saque de una duda

Y o diquelo en m í, am igo der arm a, una 
güeña con d ición , entre las to n elás de m alas 
que m e co b ija n , cuar es. y  esto lo  sabrás por 
m i apodo de “E r P reg u n tó n ", queré em pa- 
pam e de to aqu ello  que por prim era vez en ­
tra por m is uídos y  m i testa no puée co m ­
prende; y  por lo  m esm o m e d irijo  a vuestra 
m ercé pa que m e saque de este m arasm o tan 
grande en qu e ma m etió er señó M enistro, 
cuando y o  m enos lo  esperaba y m ás escu- 
diao estaba de b e le n e s ....

¿Q u ieres jacem e er señalao  favo de deci- 
m e con  vuestra delustrá facurtaes, poique 
con m is picaras y escasas dotes intelertuales 
no acierto  a com préndelo,

a qué hora dan las doce der dia,
pue por rnuncho qu e devaneo mi m ollera y 
m e errito los sesos, por m uncho que le j igo 
trabajá a m i chirum en, por m unchas güertas

que le doy, no arcanzo a colum bré que las 
doce sean \a una, \as d\ei la s  cuatro 5 cuarto, 
decelera , d ecelera , y m enos aún que dengún 
chavó de los m ortales de estos tiem pos, 
m anque goce er previlegio de ser m enistro, 
arcanse er poerio der patriarca Jo su é  pa po- 
nese en frente der S o r  y  jad iarle endirgán- 
dole un descurso, com o por e jem p ro : i\Pápats 
tú  Sor, 5)0 te salúo 5 catártico ante t\ me atrevo 
a jablatc...» , y  que ie obeezca la  lum inaria 
der d ia, y  se asiente sobre er firm am ento y 
saque la petaca pa encendé una tagarnina 
com o las que y o  me rechupeteo cuando quie­
ro dar ar cu eipo er descanso que necesita pa 
reponé las juerzas ca perdió con er trabajo? 
¿Y habrá pensao er señó m enistro e la G o ­
bernación  lo que le suceerá a su bola de su 
M enisterio  ar dar er sarto morcal antes u en 
dim pués de la hora de su costum bre? Pus
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que ar sarto , im provisao de ripente, se rom ­
perá su e je . y la b o la , libre ya de su jercio- 
n es, caerá precipitám ente sobre er cuerpo y 
arma de su ed ific io ,lo  dervum baráyjará porvo 
su Indum entaria; y  los probeticos em pleaos, 
ya convertios en bo lo s, tendrán que salí d is­
paraos por las calles de M adri com o arma 
que lleva er d ia b lo ....  ¡V aya, vaya; que estos 
pensares m ios, ocasionaos por la  veleidá der 
tiem po, van a guillam e der to er sentío  de la 
cabeza y  voy a tené que dala a co m p o n e ...!

S e  ja ce  pues, p reciso , indispensabre, que 
arguno 'd e esos sabios contaores délos núm e­
ros, m os dé argunas nocion es si quiá ruim en- 
ta les pa que m os adiestre en la nueva conta- 
b iliá  der tiem p o; poique de otro m oo, qu ed os 
com pañeros, m os pasará a tu iticos los nacios 
lo  raesm ito que a m í ay é, cuando, tratando 
con m is am igos una expeición  de pesca, hube 
de preguntar a uno de m i cuadrilla: Y  güeno,

.loselito , ¿a qué hora m os habrem os de reuní 
pa em prendé la m archa? Y  m e contestó, co ­
m o m ovio por la  eletric iá ; Pus 3  l3  una 
de las dos!; con  lo  que m e d ejó  con las 
patas corgando, er cu eipo encogió  y  er jo cico  
y los crisos m as abrios que las puertas e la 
caíredá de G raná.

Un Andaluz Preguntón
Rute 16 de Abril 1918 .

E S D E  V A L E N C I A

CONCURSO DE TIRO DE PICHÓN A CAJA 
DE LA REAL SOCIEDAD

D e los dias 3  al 12 inclu sive, tuvo lugar 
el concurso  ánuo que celebra la R eal S o c ie ­
dad, en  su elegante chalet de la playa de L e­

vante.
L os prem ios de este año, salvo ligeras va­

riantes, son  los m ism os qu e en anteriores. 
S in  em bargo, uno nótase de m enos, que ha­
ce m ucho hueco, qu e deja sentir su ausencia 
en la falta de cooperación de tiradores foras­
teros. M e refiero a la codiciada Gopa de í .s -  
ipaña, que se llevó a M adrid la  hábil ten aci­
dad del Sr. A ngulo . La herida que esto pro­
d u jo  aun está sin. restañar y hay m ucho em ­
peño en V alencia porque tan im portante y 
apreciado ?pem\o vuelva otra vez a recu pe­
rarse. M uchos y elegidos tiradores piensan 
in tentarlo , poniendo al servicio-de sus escep- 
cionales con d icion es su m as profundo en .u-

siasm o. H oy cuenta la R eal Socied ad  con  ele­
m entos valiosos que dejarán  en M adrid b ien  
sentado el p abellón  V alen cian o . Y e llos sa­
b en  m uy b ien  qu e la Gopa tap añ a  es el imán 
de los concu rsos, la que lleva a la  Socied ad  
qu e la  p osee , la anim ación , el entusiasm o, 
el in terés, la v ida, la justa y natural com pe­
ten cia  de todas sus congéneres Socied ad es. 
No es  aventurado, pues, predecir, el num e­
roso con tin g en te  de escopetas valencianas 
que lucharán este año  con las m as im portan­
tes de M a d rid ,-B a rce lo n a , S ev illa , Jerez  y 
A licante.

E n  el C oncurso que aquí acaba de ce le­
brarse, poca an im ación  forastera, pero mu­
cha de la localid ad , revelándose h eroica­
m ente el elem ento  fem enino , que asistió a 
las tiradas hasta en dias d esap acibles por de­
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m ás. D e M adrid hem os visío a los señores 
C ondes de M aceda y  V illares, M arqueses de 
la Scala  y  V alderrey, M aura (H .) y A rana. 
D e B arce lo n a , a los señores B u rés, C onde y 
C uspinera. Y  de .Alicante, a l señor V elasco . 
L as dem ás Socied ad es no m andaron repre­
sentación .

E n tre  todos los prem ios destacan dos im ­
portantes: el Campeonato y  el Gran Vremio Na- 
\eno\a. P or ellos, se afinan las punterías, se 
se leccion an  las m u n icion es, se ponderan co n ­
ven ientem ente las cargas; e llos son  el ju sti­
ficado sueño de todo tirador. Los maestros, 
los llegados a la m eta del sport, los consa­
grados en certám enes an teriores, esperan con 
in terés el dia del C am peonato , en que la 
igualdad de con d icion es para la lucha dá más 
probabilidad de éxito  al m érito, a la  seguri­
dad, a l tirador m ás avezado. En cam bio , los 
noveles, ios neófitos, los poco practicados en 
1a lu ch a, encuentran en el Gran ?rem\o el ar­
m a com pensadora para vencer a la cátedra’, 
d isponen del handicap qu e tanto castiga y 
tem en los su per-hábiles tiradores.

L lega el dia del Campeonato y  lo . g ana el 
S r . B u rés , de B arce lo n a . F u é  preciso para 
ello  que los m aestros valen cian os, Carsi, 
M ustieles y  Lorenzo M artinez colocaran  sus 
tres ceros el segu ndo dia, en la serie de trece 
pichones. E llo  orig inó que entraran de n u e­
vo en  lid  los 2 7  concursantes. S o lo  el señor 
B u rés lleg ó  a l v igésim o pichón, sin cero . A 
ios privilegiados ú nicam ente se les reservan 
estos éxitos. E n  el año 1916 fué tam bién  pro­
clam ado el m ism o S r . B u rés. Y  en el pasado 
lo  fué el C onde de Turrubia, cu yo estilo  aut- 
léner'is tanto llam ó la aten ción  entre la afi­
ción  valen cian a. E stá  v isto  qu e lo s  C am peo­
natos son para las prim eras figuras.

E n  el Gran Premio, triunfó la juventud  va­
lenciana en la  persona de D. E m ilio  Córdova 
Perez. ¡Q u e pronto encañ on a y con qu e se­
guridad m ata apesar del insuficiente apoyo 
qu e puede dar a la escopeta el anóm alo  de­
sarrollo  de su brazo izquierdol Es el único 
tirador que hizo com pleta la segunda serie 
de los trece p ichones. Para él so lo  fué la g lo ­
ria y  u nos cu antos m iles de pesetas que no 
tuvo necesidad  de dividir co n  nadie. Fué

un triunfo muy ju stam ente aclam ado porqué 
se ovacionó en D. E m ilio  C órdova Perez a 
la juventu d, a la m odestia, a la habilidad y 
a la sim patía. E s  un prem io m uy m erecido, 
porque tanto el laureado E m ilio , com o su 
padre Córdova B allesteros y  herm ano Luis, 
tiran , no so lo  todos los prem ios del Concur­
so , s ino  en  todas las tiradas ordinarias del 
año y  en m uchas que ellos m ism os se hacen 
com o via y  razón de entrenam iento. B ien  
supo, pues, la ju sticia  proceder, al entronizar 
el galardón en  tan entusiasta aficionado. M i 
parabién a la fam ilia C órdova y q u é co n ti­
nué la  racha com enzada.

^uféa V Górdova P m z  triunfantes, son  la 
realidad y  la esperanza herm anados el que 
ha llegado y  el que rectam ente encauza sus 
aptitudes a la m eta, el dotuimo y  las faculta­
des que lo  crean , en una palabra el éxito  su ­
m o y  la perseverancia a consegu irlo .

G anadores de los restantes prem ios, fue­
ron:.
D el de S S . M M . D. M ariano Esplugues
D e la Infanta Isabel » A lfredo Cuñat
Presid ente de la D iputación D . M anuel Carsi 
C op a-M aceda D . Luis C órdova Perez
C op a-San ton ja  » M anuel M ustieles
R eal Socied ad  S r. Ibañez-Pam pló
Copa Ibaflez ( F .)  > Eduardo B ellv er

S r. G irona
S r . M arqués de la Srala  
D . Alvaro Zaragoza

U nos breves com entarios en favor del am i­
g o  M ariano E sp lu g u es y del jo v en  Ibañez- 
Pam p ló .

E s  d eber m ió elogiar com o se m erece al 
ganador de la Copa de S S . M M . — M ariano 
Esplugues—  que está este año  müv en fo m a  
apesar de su faha de entrenamiento. E n  casi 
todos ios prem ios sostuvo lucha heroica con 
los venced ores; y  e llo  m e escusa de hacer 
resaltar el gran porcentage de p ichones m uer­
tos qu e se anota a su favor en el total del 
C oncurso. Le hem os visto este aflo com o nun­
ca ; matar los p ichones con seguridad m atem á­
tica  en el sitio , m om ento y  form a debidos, y 
esto le anim ará a ir  a M adrid donde sin duda 
le esperan nuevos triu n fos. La cátedra está 
por él, no le d e jó  fuera del equipo qu e ganó

Copa Claver 
C op a-Señoritas 
C onsolación
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definitivam ente la  Copa de V ictoria-E u genia

para V alen cia .
E l joven  Ibañez-Pam pló es digno tam bién 

de consideración aparte. G anó e l prem io de 
la  R eal Socied ad  (una m agnifica m edalla de 
oro) en circunstancias b ien  d ifíciles, esto és: 
en tarde extrem adam ente ventosa y luchando 
al final con  los maestros Sister.- B u rés y  V er- 
deguer. M e parece qu e su éxito no necesita

m ejor marchamo.
La Copa de V icto ria -E u g en ia , tirada por 

eq u ip os, quedó definitivam ente para V alen ­
cia . N o tuvo interés la  lucha por estar presa­
giado su resultado. L os valencianos, señores 
C arsi, M artínez (L .) ,  M ustieles, L lagaria y 
E sp lu g u es so lo  tuvieron qu e contend er con 
e l equipo de M adrid , form ado de prisa  ̂ co- 
rrienáo con vista so lo  al respeto de la C opa. 
M as, dado el handicag  a qu e tiran , dem asia­
do h icieron  lo s  m adrileños M aced a, M aura, 
V illares, Valderrey y  Scala  que m ataron. 70  
p ichones de los 125 de la pou le. E l equipo 
v alenciano  g anó  la  C opa por una diferencia

de 2 0  p ichones.
C on los honores de los segu ndos prem ios 

fueron investid os los señores: E steban  M ar­
tínez, Lorenzo M artínez, Fern an d o  Ibañez, 
J u a n  Jo s é  S is te r ,V ille n a  y Burés. D e todos 
e llo s, m erece esp ecial m ención E steban  M ar­
tínez, que ha obtenido tres sct,UTi(iQS premios, 
uno de ellos el del C am peonato . Lo fortuito 
relegó a segundo térm ino a este excelente 
tirad or, pero sus brillantes series de picho- 

• nes m uertos su pone m ás m érito qu e ganar 
una cop a . Esta se pierde o gana en la opor­
tunidad de co locar un cero .

E l Sr. M arqu és de la Calzada, com o pre­
sidente accid en tal, ha m erecido plácem es de 
todos por su acertada actu ación  adm inistra- 
tiv a-socia l; y la parte técn ica del Concurso 
conferida al señor Carsi (M .) nada ha dejado

qu e desear.
C om plem ento de las tiradas, han sido las 

matinées de gran m oda en h o n or del d istin ­
guido elem ento  fem enino , am enizadas por 
el notable y  popular sexteto M oiizonis.

Para term inar, d iré, qu e el alm a del C on­
curso ha sido el C onde de M aceda, sim p á­
tico  aristócrata, sin el que, no se com prenden

estas fiestas, pues para todos tien e una frase, 
una a ten ción , un estím ulo , una oportunidad, 
un halago, que dan savia nueva a la  vida de 
las Socied ad es que honra con  su presencia. 
S in  é l, los C oncursos languidecerían  sensi­

b lem ente.
ENRIQUE C A SA N S. 

V alen cia , A bril, 1918.

,  ...........

E l problema del pape

Habrán observado nuestros lectores 
la mala calidad del papel en que se 
viene imprimiendo esta Revista, esta­
mos haciendo titánicos esfuerzos para 
no disminuir sus páginas.

E l vampiro titulado “Papelera Espa- 
ñola“ además de elevar desmesurada­
m ente los precios, agota y  no repone 
las clases anteriores y  tenem os que 
emplear las que nos quiera vender.

Ignoram os hasta cuando estaremos 
sufriendo este Via Crucis impuesto por 
la am bición avasalladora de un trus.

í^eal Orden circular dei 

Ministerio de Fomento

E l señor Cam bó interesándose por 
la m ayor observancia en el respeto a la 
veda, ha dictado una circular dispo­
niendo se interese de los gobernadores 
civiles recom ienden la mayor vigilancia 
y  la más rigurosa severidad en la per­
secución y castigo de los infractores de 

la ley de Caza.
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Sección Bibliográfica

Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en materia de 
caza: M uy útil para ias Autoridades y 
aficionados. 60  céntimos.

Notas de caza, por Brú. 2  pesetas. 
Legislación de caza, pesca y  uso de 

armas, por Alvarez Navarro, 4 ." edición 
1 ‘5 0  pesetas.

Manual del cazador de Perdices con 
reclam o, por Escalante. 2  ptas. De venta 
en la librería Rubiños, Preciados, 23 .

El cazador práctico, por Briones P a­
rra. 5  pesetas. De venta en la libreria 
Rubiños. Preciados, 2 3 .

Recuerdos de m ontería, por Muñoz 
C obo, una peseta.

Armas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y  Lete. 6 pesetas.

Cacerías en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 24  postales a u do 
color,por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclam o, por 
A . X . B . 5 pesetas.
Cartilla de pesca, por P ard oy Puzo. 5  pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de !a perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el Du­
que de M edinaceli. 25  pesetas.

Legislación de pesca fluvial, por el 
M inisterio de Fom ento. 5 0  céntimos.

Estudio crítico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5  pesetas.
Entre riscos y  breñas, por Liagaria. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por M orales de 
Peralta. 3  pesetas.

Arte de cazar, por Arellano. 8  ptas. 
Prácticas de caza menor, por.A . X . B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A. X. B. 

3 ‘5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
Páginas de caza, por Evero. 10 ptas.

El mejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enfermedades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Diálogo de Venatoria, por Conde de 
Santiago. 2  pesetas.

Experim entado cazador y  arte de pes­
car. 2  pesetas.
Manual de caza de perdiz,por Fraile 3  pi

Arte de cazar (en prosa y  verso), por 
Gómez A rjona. una peseta.

A pelo y a pluma, por Héctor Pica- 
bea. 3  pesetas.
Libros de montería de Alfonso XI 12 pt. 
Libros de cetrerías del Principe. 6  ptas.

M anual del cazador y del arm ero, por 
M angeot. 3  pesetas.

Cazadores y cazaderos, por M orales 
de Peralta. 2 ‘50  pesetas.

Apuntes de un cazador, una peseta.
•Las monterías en Sierra M orena, por 

M orales Prieto. 2  pesetas.
Las grandes cacerías, por M eunier. 1 ‘25 
Las grandes pescas, por M eunier. 1 ‘25

Las cacerías de lobos, por M ozo de 
Rosales. 2 pesetas.

Los cazaderos de M adrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la m oderna, por Ortiz de 
Zárate. 2  pesetas.

Anguilas y Angulas, por Pardo y  Pu­
zo. 2  pesetas.

M anual a los perros de caza y  lujo, 
por Pellico. 4  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“Fortuna‘‘ historia de un perro agra­
decido, por Perez Escrich . 5 0  céntim os. 
El cazador estratégico, por Sanri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2 pesetas.
Tesoro de la escopeta. 1*50 pesetas.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes. 1 ‘5 0  pesetas.
U n paseo por Madrid v iejo , por P lá­

cido Soria, una peseta.
N O T A . N u e s t r o s  le c to r e s  d e  p r o v in c ia s  q u e  d e s e e n  

a d q u ir ir  a lg u n a s  d é l a s  o b r a s  c i ta d a s  e n  e s ta  s e c c ió n ,  
e n v ia r á n  a d e m á s  d e l im p o r te  d e  la  m is m a ,  4 0  c é n t im o s  
p a r a  g a s t o s  d e  e n v ió .___________________________________________

Im prenta y p a p e le n a .— B aailio  S ie r r a , A tocha, 3 6 .

Ayuntamiento de Madrid




